
Santa María, Madre de Dios 

                                       

                                                                          
 

CANTO 
Siempre que digo madre, voy diciendo tu nombre, 
siempre que pido ayuda, te estoy llamando a ti, 
siempre que siento gozo, es que en ti estoy pensando, 
con  tu nombre en los labios me acostumbro a dormir. 
 
Siempre que digo, madre, es que digo María, 
siempre que digo, madre, voy cantando tu amor. 
Digo tu nombre y nombro a mi mejor amiga, 
María, madre mía, y madre del Señor. 
 
Siempre que yo te canto, es mi canto alabanza, 
siempre que yo te rezo, es himno mi oración, 
siempre que yo te hablo, es mi voz alabanza, 
y tu nombre yo llevo, siempre en mi corazón. 
 

 
 

 

Estrenar  año  nuevo deseando  la  BENDICION  de  Dios. 

Jesucristo  es  la  bendición dada  por  Dios  a  la  Humanidad. 

"En  él  serán  benditas todas  las  naciones." 
 

 

 

PRIMERA LECTURA 
Lectura del Libro de los Números  6,22-27 

 

El Señor habló a Moisés: 

- «Di a Aarón y a sus hijos: 

Ésta es la fórmula con que bendeciréis a los hijos de Israel: 

    "El Señor te bendiga y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. 

      El Señor te muestre su rostro y te conceda la paz." 

Así invocarán mi nombre sobre los  hijos de Israel y yo los bendeciré.» 

                                                                                                                   Palabra de Dios 



Salmo responsorial:   Salmo 66, 2-3. 5-6. 8   
    El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
    ilumine su rostro sobre nosotros; 
    conozca la tierra tus caminos, 
    todos los pueblos tu salvación. 
 

    Que canten de alegría las naciones, 
    porque riges el mundo con justicia, 
    riges los pueblos con rectitud 
    y gobiernas las naciones de la tierra. 
 

    Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
    que todos los pueblos te alaben. 
    Que Dios nos bendiga; que le teman 
    hasta los confines del orbe. 

 

                 

 

 
 

 

Jesús, no  solamente  nos salva 

sino  que  nos  hace " entrar" en  la  "familia  de  Dios". 
 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas   4, 4-7 
 

Hermanos: 

Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la ley, 

para rescatar a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos la adopción filial.. 

Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: «¡Abba! Padre.» 

Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también heredero por voluntad de Dios.       

                                                                                                                                   Palabra de Dios 

 
 

 

Aleluya, Aleluya, aleluya. Hebreos 1,1-2 

En distintas ocasiones habló Dios antiguamente 

a nuestros padres por los profetas. 

Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo. 

 
 

EVANGELIO 

Lectura del santo evangelio según san Lucas   2, 16-21 
 

En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo hacia  Belén y encontraron a María y a José, y al 

niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que  se les había dicho de aquel niño. 

Todos los que lo oían se admiraban de lo que les habían dicho los pastores.  María, por su parte, 

conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. 

 



Y se volvieron los pastores dando gloria y alabanza a Dios por todo lo que habían oído y visto, 

conforme a lo que se les había dicho. 

Cuando cumplieron los ocho días, para circuncidar al niño, le pusieron por nombre Jesús, como lo 

había llamado el ángel antes de su concepción. 

                                                                                Palabra del Señor 

 

                                             
                              

 
-"Los pastores fueron corriendo": impacientes por comprobar la realidad de la salvación que les han 

anunciado. (Actitud de búsqueda). Quien busca, como los pastores, encuentra a Dios. 

Ellos estaban en vela, atentos, activos. 

Hay quien se cierra a Dios, al amor (habitantes de Belén), que continúan dormidos después de 

escuchar la gran noticia.  

 

-“Se admiraban de lo que decían los pastores”: lo que se vive se comunica.  

Si nuestra vida de fe se queda dentro del templo, si no vemos el interés de hacer conocer al otro la 

fe, el amor; si pensamos que la fe no vale tanto o no importa mucho para la vida, no hemos 

descubierto a Dios. 

 

-“María conservaba estas cosas en su corazón”: recordar el amor de Dios, guardarlo en nuestro 

corazón, hacerlo vida, fiarse de Dios, vivirlo como un tesoro, entusiasmarse con los planes del 

Señor… 

 

-“Los pastores volvieron dando gloria a Dios”: han encontrado al Señor y descubierto que la gloria de 

Dios es el bien y la felicidad de todos sus hijos. 

 

                                    



La paz es una tarea: 

De todos y de cada uno: responsabilidad común. 

Consecuencia del bien común: respeto y dignidad personal, cultura solidaria, bienes compartidos, 

sociedad justa. 

Está amenazada por el egoísmo y el pecado. 

No es una cosa del todo hecha sino perpetuo quehacer. 

 

                                                                       
 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Por medio de María, Reina de la Paz, pedimos la bendición de Dios. 

        En María, tu madre, bendícenos, Señor. 

-Que la Iglesia, al venerar hoy a María como Madre de Dios, recuerde su deuda con la 

promoción y dignificación de la mujer. 

-Que así como María supo escuchar y guardar en su corazón el mensaje de los pastores, sepamos 

también nosotros escuchar con respeto y valorar los mensajes que nos llegan de los pobres 

de la tierra. 

-Por todos los que sufren la falta de paz, para que Dios mueva el corazón de los que tienen  

poder para decidir la paz. 

-Bendícenos, Señor, con los frutos de paz que vino a traernos tu Hijo, Jesucristo.  Amén 

 

 
 
 
 
CANTO OFERTORIO 
Venid, venid fieles, que sentís el gozo, 
de ver el gran día de paz y amor. 
El Rey del cielo a Belén desciende. 
 
Postrémonos humildes 
delante del Dios hombre, 
venid y adoremos al Rey y Señor. 
 
Buscando el pesebre dejan los rebaños, 
pastores que oyeron la buena de Dios. 
También nosotros a Belén corramos. 
 
El Rey de la gloria se hace siervo humilde, 
en la carne esconde su eterno esplendor. 
Un Dios se viste con pañal humilde. 

 
 

 

 
 

CANTO DE COMUNIÓN 
¿Qué tendrá lo pequeño?  
¿Qué tendrá cuando Dios se hace Niño en un portal?  
¿Qué tendrá lo pequeño, para poder a Dios enamorar?  
¿Qué tendrá lo pequeño?  
¿Qué tendrá, si los ángeles vienen a avisar,  

 



-qué tendrá lo pequeño-  a los pastores en primer lugar?  
 
¿Qué tendrá lo pequeño?  
¿Qué tendrá, si una estrella ha bajado hasta el portal?  
¿Qué tendrá lo pequeño cuando vienen los Magos a adorar?  
¿Qué tendrá lo pequeño?  
¿Qué tendrá, cuando Jesús ensalza la humildad,  
-qué tendrá lo pequeño- si escoge Nazaret para habitar?  
 
¿Qué tendrá lo pequeño?  
¿Qué tendrá cuando Dios se hace carne y se hace pan,  
qué tendrá lo pequeño cuando baja al pesebre y al altar?  
¿Qué tendrá lo pequeño?  
¿Qué tendrá, pues al reino de Dios se puede entrar, 
 -qué tendrá lo pequeño-  
si os hacéis como niños de verdad? 

 

 

 
 

 
ORACIÓN 
Señor, danos tu paz,  
siembra la paz en la tierra donde aún la guerra 
tiene derecho de ciudadanía. 
Señor, ayúdanos a construirla desde 
la justicia, desde el amor. 
 
Derrama, Cristo,  
palomas blancas en nuestro mundo, 
agonizante de violencia, de insolidaridad. 
Envía pronto, Señor del universo, 
bombas con aromas de flores para que estalle la paz 
y la guerra se estudie en los libros del pasado. 
 
Queremos, Señor, la paz para defender la vida, 
la vida de los que no les dejan nacer, 
la vida de los maltratados, 
de los condenados a muerte. 
No más guerras, Señor, 
no más violencia y discordias. 
 
Si entre los países existen enemistades, 
que se pongan castigados de rodillas 
y aprendan la lección, 
con la paz no se pierde nada, con la guerra todo.  
Amén. 

 
 
 
 
CANTO FINAL 
¡Qué gran maravilla produjo el amor! 
que Dios se hace hombre, 
un hombre que es Dios. 

 



¡Qué gran maravilla produjo el amor! 
que Dios se hace hombre, 
un hombre que es Dios. 
 
Si entre la tierra y el cielo 
la distancia es infinita, 
Dios la salta con un paso 
en el seno de María. 
 
Si los hombres están tristes 
siendo Dios autor del gozo, 
se acabará la tristeza cuando 
habite entre nosotros.  
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